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			CAPÍTULO 1

			Carlos se encontraba afanosamente entregado a su trabajo. Tenía una cantidad importante de expedientes de investigación encima de la mesa pendientes de cerrar. Los de Fernando estaban impecables para gestionarlos; era lo habitual. Los de Ramón, con un sinfín de anotaciones ilegibles, garabatos referenciales y alguna mancha de aceite, delataban que en alguna mesa de bar se había puesto a escribir la hoja del informe para aprovechar el tiempo, engullendo al alimón un buen bocadillo de atún aceitoso. Carlos lamentaba la falta de Juanita, la cual se los hacía repetir como una maestra lo hace con algún alumno muy desordenado. «Cuánto echaba de menos a su secretaria», se decía a sí mismo algunas veces, cuando la desorganización le ganaba la batalla al orden y a la disciplina administrativa. Después de su marcha de la empresa para unirse en matrimonio con José, su amigo íntimo de toda la vida, nunca había encontrado a ninguna recepcionista secretaria tan eficiente como Juanita. 

			Mari Carmen, la nueva secretaria, la cuarta o quinta que Carlos había contratado, le pasaba la llamada de un cliente.

			—Carlos, el señor Eduard Puig quiere hablar contigo.

			—¡Pásamelo, por favor!

			—Dígame, señor Puig, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Precisaría de los servicios de su empresa para localizar a una persona.

			—¡Bien! Yo precisaría de algunos datos para iniciar la localización de esa persona —Carlos abrió su agenda para indicarle fecha y hora e invitarle a una reunión en la oficina de Investigaciones Dauder—. ¿Mañana a las seis de la tarde le iría bien visitarnos?

			—¡Sí, desde luego!

			Al día siguiente de la conversación telefónica, Eduard Puig se personó en la oficina de la calle Sepúlveda. Mari Carmen anunció a Carlos su visita y lo acompañó hasta su despacho.

			—Bueno, de hecho, he querido contactar con usted porque su empresa me la ha recomendado Isabel Casademon, del bufete Belbeny & Puigdevall. Ella es la esposa de un amigo mío, Alejandro Soto, con el cual me une una gran amistad.

			A Carlos Dauder le sorprendió que su posible cliente le desvelara el nuevo estado de Isabel.

			—¡Sí! Conozco a Isabel. El bufete que representa es cliente mío. Aunque a ella hace tiempo que no la veo.

			—Pues Isabel tiene un gran concepto profesional de usted y por ello he decidido contratar sus servicios.

			—¡Bien, pues entremos en materia! —sugirió Carlos.

			—¡Sí, desde luego! —Eduard apoyó sus antebrazos en la mesa de despacho y se dispuso a explicarle a Carlos el motivo de su visita a la oficina de Investigaciones Dauder.

			—Todos los años organizamos una cena los antiguos alumnos de las Escuelas Pías de Sarria. Hace seis meses celebramos la última. Todos los componentes somos profesionales de la empresa, propietarios o ejecutivos de grandes multinacionales. A esa cena no acudió un gran amigo mío, se llama Alfonso Mendieta. Tampoco acudió en la penúltima cena, pero no le di importancia. Dos meses después pensé en él y le llamé por teléfono. La llamada, mediante ese mensaje que graba la propia Telefónica, me decía que el número no existía. Bien, la verdad es que no me preocupé, pensé que algún día me llamaría para darme sus referencias de contacto. Alfonso me demostró en muchas ocasiones su fiel amistad. No he sabido nada más de él y me gustaría encontrarlo.

			—¿Tiene usted referencias de su amigo? —preguntó Carlos.

			—¡Sí! Tengo su número de teléfono, pero ya le he dicho que al parecer está inhabilitado.

			—¡Pero sabrá usted dónde vive! —espetó Carlos con ironía sorpresiva.

			—Le parecerá mentira, pero no sé cuál es su domicilio. Mi relación con Alfonso se ceñía a contactos esporádicos en cualquier bar o cafetería. A mi empresa acudió unas cuantas veces. Él era un experto sobresaliente en temas de organización y me prestó ayudas impagables. No me invitó a su boda ni nunca conocí a su esposa, si es que la tenía. Ni sé si ha tenido hijos. Ni nunca comimos juntas las familias, en su casa o en la mía, o en cualquier restaurante. Sé que le extrañará mucho que le diga que es un gran amigo mío y que nuestra relación se ajustaba a lo que le he contado. Pero créame, quiero encontrarlo y no quiero hacer ninguna especulación fatídica.

			—Realmente me sorprende un poco su relato y esa amistad tan restrictiva con su amigo, pero no es de nuestra incumbencia conocer en profundidad las relaciones sociales o amistosas de nuestros clientes, salvo que la investigación lo requiera, claro —dijo Carlos.

			—Eduard, yo necesito referencias para encontrar a una persona. Como comprenderá no me puedo lanzar en la gran ciudad a buscar a su amigo sin un punto de salida —Carlos expresó de una forma taxativa sus reparos.

			—¡Entiendo, entiendo! —contestó Eduard Puig.

			—¡Bien! Intentaré, a través de la asociación de Antiguos Alumnos, averiguar si tienen algún dato en archivo sobre Alfonso.

			—¡De acuerdo! Pues cuando disponga de la información, aquí estaré para atenderle.

			—Muchas gracias, Carlos, agradezco su disposición para hacerse cargo de la investigación.

			—En función de lo que usted me aporte, Eduard, me haré cargo o no de esta investigación —contestó explícitamente Carlos.

			—¡Lo comprendo! —Eduard extendió su mano para estrechar la del detective y despedirse. 

			—Carlos tomó el teléfono y llamó al despacho de Isabel Casademon. Quería aprovechar la coyuntura para hablar con ella, le apetecía mucho.

			Isabel se sorprendió mucho al oír la voz de Carlos. Habían pasado tres o cuatro años desde sus últimos contactos personales. Isabel Casademon había tomado mayores responsabilidades en el bufete de Belbeny & Puigdevall. Era una mujer muy competente y los trabajos de gestión para revisar empresas clientes habían recaído en otros miembros del bufete.

			—Isabel, quiero agradecerte tu patrocinio con el señor Eduard Puig, ha venido a verme esta mañana.

			—¡Ah! De nada Carlos. Eduard es amigo mío y de mi marido y, además, también es cliente del bufete. Me explicó el caso de su amigo y enseguida pensé en ti.

			—¡Reitero mi agradecimiento, Isabel! —contestó Carlos con voz trémula.

			—Carlos, ¿qué tal estás? —preguntó Isabel con expresión muy alegre.

			—¡Muy bien! Trabajando mucho. Bueno, tu empresa me encomienda muchos trabajos. Supongo que lo sabrás.

			—¡Sí, Carlos! Lo sé muy bien y, aunque no debería decírtelo, vigilo muy de cerca los asuntos susceptibles de investigación y a quién se los dan.

			—¡Vaya! Cuánto me alegra saber que velas por mis intereses. Después de tanto tiempo, pensé que te habías olvidado de mí.

			—¡Carlos! Nunca me he olvidado de ti. Lo nuestro fue muy bonito mientras duró, pero estaba escrito que tenía una fecha de inicio y una fecha de caducidad. 

			—¡Entiendo! —contestó Carlos en un tono muy serio—. Soy consciente y entendí en su momento que nuestros mundos eran muy diferentes. Pero no dejo de reconocer que para mí fue una relación que, mientras duró, como tú dices, me llenó la vida de ilusión.

			—Lo entiendo, Carlos, pero aquello ya pasó y desearía que después de hoy y después de tanto tiempo nos sirviera para reafirmar una amistad que, de hecho, aparte de lo sentimental, siempre existió. Estoy muy enamorada de Alejandro y quizá él es el hombre que esperaba que se cruzara en mi vida.

			—Gracias por todo, Isabel. Ya nos veremos —casi de una forma precipitada, Carlos propició la despedida.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Habían transcurrido dos semanas de la visita de Eduard Puig a Investigaciones Dauder. Nuevamente se encontraba sentado en el despacho de Carlos frente a él.

			—Bien, ¿qué me trae de nuevo, Eduard? —preguntó Carlos.

			—Como le dije, busqué información a través de la asociación de viejos alumnos de las Escuelas Pías —Eduard puso encima de la mesa de despacho un folio de papel con algunas anotaciones—. Pues bien, la única referencia que me facilitaron fue que en 1996 había prestado servicio en el Obispado de Barcelona y hace cuatro meses dejó de pagar las cuotas de la asociación. No tenían más referencias de Alfonso —con gesto cansado, Eduard reposó su espalda en la silla.

			—Señor Puig, con estas referencias lamento decirle que poco podemos hacer. Necesitamos referencias más sólidas, que nos hagan encontrar una línea de investigación con garantías en un tiempo prudentemente razonable. Con la referencia que me ha facilitado, nos podemos tirar dos o tres años para encontrar a su amigo, siempre que no haya muerto y nadie lo sepa, o bien lo hayan asesinado y hayan tirado su cuerpo en cualquier lugar de una montaña. Tiene que comprender que la investigación sería buscar una aguja en un pajar. 

			Eduard Puig miraba fijamente a Carlos Dauder sin pestañear. Su rostro mostraba frustración.

			—Entiendo perfectamente lo que me dice —contestó Eduard—. Dígame, ¿qué prueba nos daría esa garantía para iniciar una investigación con garantías?

			—Por ejemplo —aseveró Carlos—, su último domicilio, pero eso al parecer no es posible, usted nunca estuvo en su casa y supongo que nunca ha conocido un domicilio de su amigo.

			—¡No, nunca! —espetó Eduard.

			—Yo lo siento mucho, Eduard, pero no podemos iniciar un trabajo solo con lo que me ha dado. Además, mi ética profesional no me permite iniciar una investigación en el tiempo y pasarle facturas de nuestro trabajo que al final serían motivo para suspender la investigación por el alto coste que debería asumir.

			—¡Lo comprendo! Su explicación avala las referencias que tenía de usted.

			—Si quiere, y como deferencia comercial, podemos hacer algunas gestiones en el Obispado de Barcelona. Intentaremos encontrar alguna referencia de su amigo. Y le ofrezco gratuitamente este trabajo en atención a la persona que le recomendó mi empresa.

			—De acuerdo, le agradezco muchísimo esta deferencia por su parte. 

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Era lunes, había amanecido el día con un sol radiante y el calor en la calle era sofocante.

			Desde las ocho de la mañana, el personal iba llegando a la oficina paulatinamente. Mari Carmen, al margen de otras valoraciones profesionales que a Carlos aún no le había dado tiempo de apreciar, era muy puntual. Siempre llegaba a la oficina en el momento que Carlos levantaba la persiana de la entrada en la calle o inmediatamente después de este hecho rutinario en el día a día. 

			Mari Carmen era hija de la familia Moreno Galán. Era la única chica de tres hermanos. Su hermano pequeño había migrado a Londres recién cumplidos los dieciocho años. Su hermano mayor era jugador de fútbol profesional y jugaba en el Celta de Vigo. Era la reina en su casa, recibiendo todas las atenciones de su madre, la señora Consuelo Galán; pero claro, su madre la colmaba en atenciones porque sus hermanos no estaban en casa. Si estuvieran, ella quedaría relegada a las migajas cariñosas de su madre. 

			El padre de Mari Carmen, el señor Facundo Moreno, trabajaba en el Corte Inglés, era Jefe de Planta de la ropa de caballero. Se ganaba bien la vida y, con esfuerzo y ahorro, se habían comprado un apartamento de verano en Cunit. Mari Carmen era la perla superquerida de su casa. Empezó a estudiar Derecho en la Universidad de Barcelona. A los dos años abandonó la carrera. Las amistades, las ganas de fiesta y un amor efímero la obligaron a arrojar la toalla. Más tarde —su familia se hacía cruces— se presentó a oposiciones, convocadas por la Administración General del Estado, para Policía Nacional. A diferencia de la inolvidable Juanita, Mari Carmen era una chica muy extrovertida, alegre y tenía un punto de descaro que a veces no gustaba a Carlos. Pero sí era muy disciplinada con su trabajo y con los encargos urgentes de su jefe. 

			Su procedencia de la Policía Nacional justificaba, de alguna manera, su disciplina militar en cuanto a los trabajos que se encomendaban. Su imagen a priori era impactante, seria y de mirada profunda; no tenía pelos en la lengua cuando a algunos de sus compañeros les tenía que hacer alguna puntualización sobre algún informe. Sus aportaciones en las reuniones de los detectives con Carlos sobre alguna investigación sorprendían a este y a la vez le gustaban.

			Carlos reclamó la presencia de Fernando en su despacho para encomendarle el trabajo de ir al Obispado de Barcelona e intentar averiguar qué sabían allí de Alfonso Mendieta.

			—Mira de averiguar lo que puedas, no tenemos más referencias.

			—De acuerdo, Carlos. Si no tienes inconveniente, iré la semana que viene. Estoy liado con la investigación de Roberto García y lo tengo un poco atascado.

			—¿De qué iba ese asunto? — preguntó Carlos.

			—Nos pidió que siguiéramos a su mujer; sospecha de una infidelidad. Pero, al parecer, la señora en cuestión no sale de su casa y llevo varios días esperando algún movimiento. 

			—Bien, pues sigue con eso y la semana que viene te vas al Obispado. 

			Cada día, en los planes organizativos de Carlos tomaba más forma la posibilidad de contratar a otro detective. El trabajo se les acumulaba y era evidente que una nueva incorporación al equipo de detectives estaba más que justificada.

			—Mari Carmen, pon este anuncio de demanda de personal en La Vanguardia.

			Mari Carmen tomó el papel y lo leyó delante de Carlos sin ningún reparo y le dijo:

			—Carlos, yo quiero ser ese detective que necesitas. 

			Carlos la miró mostrando una leve sonrisa.

			—No creas que no lo he pensado más de una vez. Pero aprecio mucho tu trabajo en la retaguardia y de momento te quiero en el despacho. Estoy muy contento con tu trabajo —espetó Carlos de una forma muy sincera—. No obstante, y quiero que lo sepas, en esa retaguardia cabe la posibilidad de que, en alguna ocasión, salgas con algún compañero. Esto lo tengo muy presente, Mari Carmen.

			Mari Carmen asintió con la cabeza y, con una sonrisa, salió del despacho.

			Ramón, cruzándose prácticamente con Mari Carmen en el umbral de la puerta del despacho, entró sin pedir permiso. Su estado era deplorable. Acalorado, ojos encendidos y con ademán de cabreo que a Carlos no le dejó indiferente.

			—Pero ¿qué te pasa? —preguntó Carlos.

			—¡Joder! Que me han multado. 

			—¡Algo habrás hecho! —aseveró Carlos.

			—¡Nada! Dejar el coche en doble fila en Provenza con calle Balmes. ¡Nada! Dos minutos que he entrado a tomar un café.

			—Pues ya sabes, a pagar —espetó Carlos —. Yo no te la pago y no me vengas con la historia de que te la han puesto en jornada de trabajo. Nene, el que la hace la paga.

			Ramón miraba fijamente a Carlos, discriminando la mirada por todo el despacho en un acto reflejo de su enorme enfado.

			Carlos trasegó del lado extremo de su mesa de despacho unos expedientes y los colocó delante de él. Buscó uno de ellos y lo abrió.

			—¿Cómo llevas el caso del italiano Carlo Ponte? — preguntó Carlos.

			—He estado en las dos discotecas de su propiedad observando al personal cliente y personal de servicio. Denoté mucho vicio y mucho glamur, gente guapa metiéndose algunos chutes de rayitas blancas. Mujeres impresionantes, algunas de ellas acompañando a los clientes. La seguridad la tiene bastante bien montada, unos gorilas de cien kilos observaban y vigilaban todo lo que en el local se movía.

			—¿Y qué conclusión sacas? —preguntó Carlos.

			—Entiendo que el ambiente, por lo que vi, es de alto standing. Me parece que los pelagatos no tienen cabida en esos locales.

			—¡Ya! Nuestro cliente Amadeo Gargante quería saber de su novia o amante, la rumana María Dima, de quien te facilité la fotografía, dónde, cuándo y cuántas veces se encontraba con Carlo Ponte.

			—A esta tía, si he estado dos o tres veces en la disco, nunca la vi y haciendo guardia en las puertas tampoco y eso que todas las veces me esperé hasta las cuatro de la madrugada, cuando consideré que salía el último empleado.

			Carlos cerró el expediente y lo colocó de nuevo en el montón ubicado en un extremo de la mesa de su despacho.		

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Habían transcurrido unos veinte días desde que Carlos había encomendado a Fernando acudir al Obispado de Barcelona e interesarse por el paradero o referencia de Alfonso Mendieta.

			Fernando solicitó permiso para pasar al despacho de Carlos y tomó asiento.

			—¡A ver!, con respecto al asunto de Eduard Puig y la localización de su amigo Alfonso Mendieta me informó don Atanasio Barruelo, secretario general del Obispado, que el interfecto dejó de prestarles colaboración hacía dos o tres años y que nunca más supieron de él. Pero mientras trabajó en el Obispado, lo había hecho de una forma muy profesional y aportó mucha pedagogía en la organización. También me ha dicho que era una persona muy introvertida, de poco parlamento, dedicado a su trabajo, sin dar pie a conversaciones de ningún género. Y también me ha informado de que era muy católico y devoto del santo Cristo de Lepanto de la Catedral. Y, por último, me reveló que, cuando marchó del Obispado, comentó que se iba a Lyon, en Francia.

			—¡Joder, otra vez Francia! —espetó Carlos recordando experiencias pasadas.

			—Bien, de momento no tengo nada más.

			—¡Estupendo, Fernando! Sigue con la investigación y a ver si Eduard Puig nos aporta alguna referencia más.

			Carlos siguió con su trabajo. Como asuntos prioritarios tenía que adiestrar a Oriol Boix, el nuevo detective, y contratar a un decorador para cambiar la imagen de la oficina. Quería darle un aire moderno, en concordancia con los tiempos actuales.

			—Carlos, la señora Silvia Porcel quiere hablar contigo —le anunció Mari Carmen, que la tenía al otro lado de la línea telefónica.

			—Soy Carlos Dauder, ¡dígame!

			—Silvia Porcel, de la empresa Gurisima. Soy la responsable de Recursos Humanos de la empresa. Tengo necesidad de contratar un detective porque precisamos investigar a un empleado de la empresa. ¿Podríamos tener una reunión para explicarle nuestra necesidad con detalle?

			—¡Sí, por supuesto! ¿Dónde le sería más cómoda la reunión, en mi despacho o en el suyo? Donde usted me indique.

			—Si no tiene inconveniente, me gustaría en mi despacho, tengo toda la documentación más a mano y me es más cómodo.

			—¡Bien! Dígame la dirección —solicitó Carlos.

			—Polígono industrial Pratense, aquí en El Prat, al lado de zona franca, en la calle 12.

			—¡Sí, lo conozco!

			—Bien, ¿el próximo viernes a las seis de la tarde le iría bien?

			Carlos hizo la anotación en la agenda, se despidió y cerró la oficina. El día había sido duro y ya era hora de descansar.

			Después de bajar la persiana metálica y cerciorarse que el candado estaba bien cerrado, entró en la cafetería de Las Acacias para tomarse una cerveza sin percatarse de que Ramón se encontraba allí.

			—¿No me saludas, jefe? —preguntó irónicamente Ramón.

			—¡Uy, perdona! Iba con mi nave por la galaxia, no me di cuenta.

			—¿Qué tal estás? —preguntó Carlos apoyando su mano sobre el hombro de Ramón de una forma cariñosa.

			—¡Bueno! Ahí vamos, sin pena ni gloria.

			—¡Uf! Te noto muy derrotado, chaval —observó Carlos.

			—Sí, algo derrotado estoy, pero no pasa nada.

			—Ramón, ¿te puedo ayudar? —se ofreció Carlos.

			—Bastante tienes tú con tus problemas para que yo te cargue con los míos —le contestó Ramón sin mirarle a los ojos.

			—Ramón, si algo te preocupa en tu vida personal, yo quiero saberlo, y si puedo ayudarte, te ayudaré. Además, egoístamente me tengo que preocupar de ti, porque si no, tu trabajo se va a ver afectado si tienes la moral baja.

			—¡Bueno, bueno, jefe, no hay para tanto! —contestó Ramón esbozando una sonrisa tranquilizadora.

			—Bien, quiero que me cuentes todas tus cuitas del alma. Quiero siempre verte en forma. Quiero al Ramón alegre, dicharachero, ese Ramón arrollador que se pone el mundo por montera.

			—Mira, Carlos, ya he cumplido los cuarenta y me gustaría llegar a casa y encontrarme a alguien que me ofreciera una sonrisa, una caricia, un beso, unas palabras de aliento, de consuelo, que me preguntara si he tenido un mal día. Supongo que me entiendes… estoy cansado de compartir mi vida con la señora soledad.

			—Te entiendo, Ramón. Solo tú puedes encontrar el camino y a esa compañera de viaje. Y, si te lo propones, un día aparecerá esa mujer que te entienda y que quiera compartir su vida contigo.

			—Sí, supongo que sí.

			Los dos hombres apuraron sus bebidas y, entre trago y trago, las risas resonaron en todo el bar. Ramón de repente se sintió mejor y agradeció a su jefe las palabras de apoyo y su preocupación. Se sentía arropado y todo eso cambio su estado de ánimo.

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			Era viernes y Carlos se dispuso a acudir a la visita que había acordado con Silvia Porcel, responsable de Recursos Humanos de la empresa Gurisima. Accedió a la recepción y anunció su visita a la recepcionista que lo atendió.

			Silvia Porcel lo recibió en la planta magna de la empresa, donde se encontraban los despachos de los altos directivos.

			Muy diligente y con caminar elegante salió de su despacho para recibir a Carlos.

			—Buenas tardes, Carlos —con una sonrisa muy agradable extendió su mano para estrechar la del detective.

			—Encantado de conocerla —respondió Carlos. El encanto personal de Carlos Dauder deslumbró a Silvia. El encuentro tenía visos de que iba a ser muy distendido.

			Ambos se acomodaron en sendos sillones paralelos a la mesa de despacho de Silvia Porcel.

			—Usted dirá, Silvia —comenzó Carlos. Estaba cómodamente sentado en un sillón totalmente ergonómico de diseño muy elegante, sin estridencias ni repujo fuera de tono. La decoración era simple, pero muy moderna. Ni cuadros, ni figuras, ni ornamentaciones que cargaran la estancia. El despacho tenía las paredes pintadas de blanco y, en algunos tramos, combinaba con un gris claro. Dos armarios de diseño moderno y un gran ventanal que daba al polígono, por cierto, de vistas nada agradables, todo eran empresas y cemento sin ningún espacio verde.

			—El motivo de haberme dirigido a su empresa es porque necesitamos investigar a una persona que forma parte de nuestro equipo directivo.

			—¿Qué precisan investigar de esa persona? —preguntó Carlos.

			—Antes de entrar en detalle, me gustaría hacerle unas preguntas —espetó Silvia Porcel.

			—Las que usted quiera —afirmó con un ademán de la mano derecha. Carlos le ofreció plena libertad para preguntar sin reparos.

			—A pesar de que nos han patrocinado su empresa y ese hecho ha sido muy decisivo para dirigirme a usted, me gustaría saber si su organización puede trabajar fuera de España.

			—Estamos preparados para trabajar allí donde sea necesario para cubrir nuestros objetivos. 

			—¡Bien! ¿Y sus precios? —volvió a preguntar Silvia Porcel.

			—Facturamos, como provisión de fondos, una cantidad fija que se establece en función de la dificultad del trabajo que podamos prever. A eso le sumamos 250€ por día. 

			Silvia, sentada cómodamente en su sillón, durante unos segundos miró fijamente a Carlos con una leve sonrisa.

			—Le informaré de los detalles para conocer, a priori, qué grado de dificultad tiene el trabajo que le voy a pedir.

			Carlos, sentado también muy cómodamente, abrió sus brazos en cruz mostrando las palmas de las manos; era una forma de asentir su total conformidad a todo lo que Silvia estaba expresando. Se disponía a escucharla muy atentamente. 

			—Nuestra empresa, como supongo que ya habrá averiguado, se dedica a la fabricación de material quirúrgico de muy alta precisión y vendemos nuestros productos por todo el mundo. La persona responsable de ese mercado exterior y coordinador de todas las ventas se llama Bartolomé Guasch. Es un profesional brillante y ha dedicado todo su esfuerzo e inteligencia a Gurisima durante veinte años, lo que quiere decir que su participación en la expansión de nuestra empresa ha sido decisiva.

			Carlos seguía la exposición de Silvia Porcel muy atentamente. En una libreta de notas se había anotado el nombre de la persona que debía investigar, pero que aún no sabía con qué motivo.

			—Bartolomé lleva como año y medio algo o, mejor dicho, bastante ausente. Siempre participaba muy activamente en todas las decisiones que se tomaban en las juntas directivas. Se implicaba con verdadera devoción en todo aquel proyecto que se ponía en marcha. Esa actitud ha cambiado radicalmente, nos sorprende muchísimo y estamos muy preocupados. Es un hombre muy serio, extremadamente educado y atento, muy respetuoso con todo el mundo.

			—¿Y por qué no le preguntan qué le sucede? Creo que sería lo más natural —expresó Carlos mostrando un semblante de admiración. 

			—El presidente lo ha hecho y en dos ocasiones han cenado juntos, pero no sacó nada en claro. Bartolomé se cerró en banda y sus respuestas eran todas evasivas. Eso me contó nuestro presidente.

			—¡Bien! ¿Y qué quiere que investiguemos? — preguntó Carlos.

			—Queremos saber qué hace cuando abandona Gurisima. Todas las operaciones vinculadas a su responsabilidad van saliendo por pura inercia, pero somos conscientes de que su actitud en el día a día ha decaído mucho. En las reuniones ejecutivas sus opiniones y discursos sentaban cátedra y el resto de los asistentes admiraban su profesionalidad. El presidente lo aprecia mucho en todos los sentidos, aunque Bartolomé nunca ha dado pie a relaciones personales fuera del ámbito de la empresa. No sabemos nada de él personalmente. Desde que entró en la organización, siempre ha sido un hombre muy reservado en lo que respecta a su vida personal. Intuimos que en su ámbito privado hay algo que está condicionando su comportamiento y, como le he dicho, de un tiempo a ahora ha cambiado mucho profesionalmente. Si la situación se prolonga en el tiempo y no hacemos nada, tendríamos que prescindir de sus servicios. El presidente no quiere que llegue ese momento y, por ello, quiere averiguar qué motivos son los que tienen al señor Guasch en la situación actual.

			Silvia Porcel abrió uno de los cajones de su despacho y sacó una carpeta. En ella tenía una foto de Bartolomé Guasch y se la dio a Carlos Dauder. Tomo una hoja de notas y le apuntó el domicilio del futuro investigado: calle Bosch y Gimpera, barrio de Pedralbes.

			—Desearíamos un informe de todos sus movimientos desde que sale de la empresa: ¿A dónde va? ¿Con quién va? ¿Qué lugares frecuenta? Precisamos todo aquello que ustedes puedan averiguar de él.

			—¡De acuerdo! —Carlos tomó las referencias y se despidió de Silvia Porcel, emplazando un nuevo contacto para informar de la reposición de fondos en base al análisis de la investigación y su enjundia para llevarlo a cabo.

				

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			Sobre las seis de la tarde, Carlos recibió la llamada de Eduard Puig. Mari Carmen, muy diligente, le pasó la llamada.

			—Sí, dígame, señor Puig.

			—Buenas tardes, Carlos, ¿tiene alguna novedad sobre Alfonso? —preguntó con voz trémula Eduard Puig.

			—No, no tengo ninguna novedad, Eduard. Como aquel que dice, no hemos ni empezado la investigación. Solo tenemos la información de la secretaria del Obispado de Barcelona y nos dijeron que, cuando dejó su trabajo en la institución, se fue a Lyon. Poco más. También nos informaron del carácter del señor Mendieta, introvertido y de relación difícil. Aunque el señor Barruelo, secretario del Obispado, nos dijo que había hecho una labor encomiable.

			—No me sorprende esa información, Alfonso era o es un profesional muy competente. Cuando estudiábamos solo sacaba sobresalientes. Pero sí me sorprende eso de que era una persona introvertida y de relación difícil. Conmigo, con el grupo de amigos, siempre fue un hombre alegre, tenía un sentido del humor fuera de lo común. En la última cena de antiguos alumnos hizo reír a todo el mundo contando historias y anécdotas. Por eso me ha sorprendido lo que me acaba de decir de Alfonso.

			—Pero las personas cambian a lo largo de la vida. Se pasa por momentos difíciles y situaciones que influyen en un cambio de carácter —contestó Carlos.

			—¡Sí, sí, tiene razón! Quizá durante todo este tiempo que he perdido el contacto con él, algo le habrá sucedido para ese cambio o quizá es que realmente no lo he conocido nunca lo suficientemente bien. Bueno, de hecho, tengo alguna referencia más que quiero facilitarle y ha sido el motivo principal de mi llamada. Contacté con casi todos los miembros del grupo de viejos alumnos con el fin de conseguir referencias que ellos pudieran recordar, algo que se me haya escapado a mí. Una de esas llamadas se la hice a Antonio Marín y este —con quien casualmente nunca me había llevado muy bien, bueno, vamos a decir que nuestra relación solo era cordial y respetuosa— me dijo que, en una de esas cenas, no me pudo precisar el año, Alfonso se encontraba bastante bebido y le pidió que le acompañara a su casa. Al parecer lo dejó en Paseo de la Bonanova, 47, y no sé nada más.

			—Eduard, tenemos pocas referencias para llevar adelante la investigación con garantías de éxito y de antemano quiero que tenga clara la situación: mi minuta de provisión de fondos asciende a ocho mil euros. Le pregunto: ¿quiere seguir adelante con la investigación?

			Eduard Puig se quedó pensativo durante unos instantes, mirando fijamente a Carlos. Meditaba qué respuesta dar y no se quería precipitar. 

			—Eduard, si quiere pensarlo con calma, tiene tiempo para ello —le ofreció Carlos.

			—Sí, entiendo. ¿Podríamos negociar un precio asequible y de interés para ambas partes? —Eduard intentaba amedrentar a Carlos Dauder.

			—Nunca entro en regateos, Eduard. Es una investigación complicada y no tengo ni idea de qué gastos nos va a ocasionar. De hecho, es muy posible, si decide que sigamos adelante, que le vuelva a pasar otra factura.

			—Lo comprendo, Carlos —contestó Eduard Puig.

			Eduard Puig le indicó a Carlos que en tres días le diría algo. Tomó su bolso de mano y se despidió. Al llegar a la puerta de la calle, se dio media vuelta y volvió al despacho. 

			—Carlos, siga adelante —súbitamente tomó su decisión.

			Carlos se le quedó mirando y de inmediato le hizo firmar el documento que registraba la petición de investigación.

			Una vez desapareció el cliente por la puerta de la oficina, tomó una carpeta nueva y anotó todos los datos del contratante, así como de la persona a investigar y le puso número de expediente.

			Carlos pensó que este caso lo tenía que seguir Fernando. La investigación requería un detective disciplinado y prudente en todas sus actitudes y movimientos y ese era Fernando.

			Al siguiente día, al llegar el personal a la oficina, Carlos llamó a Fernando.

			—¡Mira! Te vas a ocupar del caso de Eduard Puig. Ayer me vino a ver en persona y me facilitó una dirección de Alfonso Mendieta —Carlos le dio una nota donde figuraba el domicilio de Paseo de la Bonanova, 48 —. Ve ahí e investiga lo que puedas.

			—¡De acuerdo! —Fernando tomó la nota y salió del despacho.

			Le daba vueltas a la cabeza pensando cómo su cliente Roberto García sospechaba de su mujer, de una supuesta infidelidad. Había hecho guardia varios días y en varias horas en la puerta de su domicilio, calle Provenza, 72. Nunca pudo ver a la señora en cuestión salir de su casa, pero se programó acudir en un par de días al Paseo de la Bonanova y echar el resto del día en la calle Provenza.

		

	
		
			CAPÍTULO 7

			Oriol Boix, el nuevo detective, había demostrado su valía resolviendo con eficacia dos o tres casos de poca monta sobre hurtos comerciales e infidelidad matrimonial. El caso a priori más complicado y con más enjundia fue investigar a un conseller del Parlament de Catalunya, sus contactos y movimientos fuera de la institución catalana. Este caso lo había encargado el President del Parlament a instancias del comité de seguridad del partido gobernante. Oriol resolvió el caso satisfactoriamente por su pertinaz perseverancia en el trabajo realizado. 

			Uno de los días de persecución de su objetivo lo siguió hasta el hotel Luna del Mar, en la población de Castelldefels. Observó que la entrada en el establecimiento la hacía junto a una mujer. Tomó nota de la matrícula del vehículo y, tras consulta a un contacto, para más señas miembro de su familia y funcionario de la Jefatura Provincial de Tráfico, pudo comprobar que el vehículo iba a nombre de Beatriz Camps, miembro del partido opositor en el Parlament. El informe que presentó Investigaciones Dauder a la persona del Govern que había solicitado el trabajo, sirvió de base para averiguar que el conseller, hipnotizado por los efluvios del amor y enredado entre sábanas de una cama llena de sexo desenfrenado, le pasaba informaciones a la avispada Mata Hari, miembro del partido opositor. El conseller fue obligado a dimitir e Investigaciones Dauder recibió la más expresa gratitud del Govern de Catalunya.

		

	
		
			CAPÍTULO 8

			Fernando había llegado muy pronto a la oficina. Se disponía a llevar a cabo dos trabajos durante el día: la investigación en Paseo de la Bonanova, 48, posible domicilio de Alfonso Mendieta y después ir a la calle Provenza, 72 y hacer guardia con el fin de vigilar si la esposa de Roberto García salía de su casa y poderla seguir allá donde la buena señora quisiera ir.

			Ordenó los expedientes de su mesa y se dispuso a marchar.

			—Mari Carmen, me voy. Por favor, si hay algo urgente, me llamas.

			—¡Adiós, Fernando! Que tengas un buen servicio.

			—Mari Carmen, cariño, esto no es la Policía, pero te agradezco tus deseos.

			Mari Carmen, esbozando una sonrisa, le dijo que era una deformación profesional.

			Fernando salió de la oficina con una sonrisa en la cara después de escuchar la despedida de su compañera.

			En los aledaños de Paseo de la Bonanova, 48 estaba muy difícil el aparcamiento. Diez minutos le supuso poder aparcar su coche, el nuevo coche que se había comprado hace poco, un Seat Arosa pequeñito y de fácil manejo.

			Fernando llegó al portal de la finca y, colocando su mano en forma de visera, oteó el interior de la escalera. Detectó la garita donde se encontraba el portero. Dio dos golpes suaves con los nudillos de su mano para llamar su atención. El portero miró hacia la puerta por encima de los cristales de unas gafas diminutas. Se levantó lentamente dejando un periódico sobre la mesa y se dirigió a la entrada. Abrió el portalón y se dirigió a Fernando.

			—¿Qué desea usted? —hizo la pregunta en un tono poco amistoso.

			—¡Buenos días! Disculpe que le moleste, pero me gustaría hacerle unas peguntas, si me lo permite —como era habitual en Fernando, se expresó con una exquisita educación y en un tono de voz que seguro apaciguaría a la bestia más salvaje.

			—Depende de lo que me pregunte, no tendré inconveniente en contestarle.

			—¡Bien! Me llamo Fernando y represento a la empresa Investigaciones Dauder. Quisiera saber si aún vive aquí el señor Alfonso Mendieta. Por favor, ¿podría darme esa información?

			—Ese señor nunca ha vivido aquí. Vive la señora Helena Romero, que era amiga suya.

			—Ha dicho usted, si no he entendido mal, que era amiga suya… ¿es que ya no son amigos?

			—No creo. Este señor Mendieta hace como dos años que no viene por aquí. Bueno, por lo menos que yo lo haya visto en mis horas de servicio. Si ha visitado a la señora Romero fuera de mi horario de trabajo, no lo sé.

			Fernando, ante la verborrea de su interlocutor, sacó un paquete de Winston y le ofreció un cigarrillo.

			—No debería, pero se lo acepto. Si mi mujer me viera, la bronca estaba asegurada. Hace dos años tuve un infarto, del cual, gracias a Dios, me salvé y, como comprenderá, ni puedo ni debo fumar.

			—Disculpe, ¿cuál es su nombre? — preguntó Fernando.

			—¿Para qué lo quiere saber? —el tono de su voz, ante la pregunta, ya no era el mismo de hace unos instantes.

			—Simplemente para saber con quién estoy hablando, nada más —Fernando no dejó el tono amable y simpático de sus expresiones, añadiendo una leve sonrisa para ganarse la confianza del portero.

			—Me llamo Avelino Cienfuegos y soy de Gijón. Llevo treinta años en Barcelona, pero soy asturiano y a mucha honra.

			—Gracias, Avelino, por su confianza —espetó Fernando.

			—¡Me cae usted bien! —una leve sonrisa acompañaba la manifestación de Avelino.

			—Avelino, yo le iba a decir —poniendo la mano en su hombro y acercando su cara a la del portero— que me gustaría hacer una visita a la amiga del señor Mendieta. ¿Usted me podría proporcionar la dirección?

			Avelino de sopetón se separó bruscamente de Fernando. Allí se habían terminado todas las confianzas.

			—Eso no lo puedo hacer. Mire, joven, trabajo desde hace veinte años en esta finca y me he ganado a pulso la confianza de todos los vecinos. Tenga en cuenta que desde esa garita se ven muchas cosas.

			—Avelino, por favor, mi intención no es en absoluto ponerle a usted en un compromiso profesional. Quiero decir, solo tiene que decirle a esa señora que quiero hablar con ella, nada más. Creo que ese favor impagable que usted me puede hacer no le tiene que comprometer en nada.

			Avelino desperdigó su mirada de norte a sur de la calle, acto reflejo que le ayudaba a tomar la decisión correcta sin equivocarse.

			—De acuerdo, llamaré a la señora y le preguntaré si lo puede recibir. Por cierto, ¿qué le digo que quiere usted?

			Fernando quedó meditando durante unos segundos el motivo más convincente que la señora pudiera asimilar sin ningún reparo. «De perdidos al río», pensó, una frase hecha que indica que hay que jugársela sin tapujos.

			—Dígale que le quiero hablar del señor Alfonso Mendieta.

			—Así lo haré, pero me parece que no le va a atender.

			—¿Por qué razón? —preguntó Fernando.

			—Antes de desaparecer; quiero decir, antes de que dejara de verlo por aquí, en mis horas de guardia veía cosas que me olían a que la relación ya no era buena. Uno lo ve todo y uno tiene experiencia y se da cuenta de todo, cuando los arrumacos sangran y dejan de ser el preámbulo… Bueno, supongo que usted me entiende, ¿verdad? Pues eso, me parece que ya no eran tan amigos.

			—Por cierto, Avelino, ¿cómo ha dicho que se llama la señora? —preguntó con timidez Fernando.

			—Helena Romero, pero no le diga que se lo he dicho —espetó Avelino

			Avelino entró en la escalera cerrando la puerta tras él y dejando a Fernando en la calle. Se sentó en la garita de vigilancia, cogió un teléfono e hizo la llamada al 4.º 3.ª.

			Fernando lo iba observando tras los cristales del portalón. La conversación del portero con la señora se alargaba más de lo que hubiera sido el anuncio de una visita. Avelino solo hacía un ademán de asentimiento con la cabeza, se levantó lentamente de la silla y se dirigió de nuevo a la puerta donde le esperaba Fernando.

			Avelino era un tipo de unos cincuenta y cinco años. Mediría aproximadamente un metro ochenta y cinco centímetros. Extremadamente delgado y de facciones enjutas, nariz prominente y aguileña. Tenía la estampa ideal para mantener la portería a salvo de intrusos, portadores de publicidad y demás tipejos de dudosa identidad.

			—¿Y bien? ¿Qué le ha dicho —preguntó impaciente Fernando.

			—¡Tranquilo, muchacho! No se acelere —espetó Avelino—. Me ha dicho que puede subir a su piso y que, si su apariencia no le gusta, no le dejará pasar de la misma puerta.

			—Le aconsejo que sea usted muy educado con ella porque tiene mucho carácter; es de Zaragoza y ya sabe que las mañas son de armas tomar.

			Fernando tomó el ascensor y apretó el botón del cuarto piso. 

			Al llegar al rellano, salió de la cabina, cerró las portezuelas, miró alrededor y apretó el timbre de la tercera puerta. 

			La puerta se entreabrió lentamente y tras una pequeña rendija apareció la cabeza de una señora de pelo y ojos negros azabache que miraba fijamente a Fernando.

			—Señora Romero, soy Fernando, de Investigaciones Dauder, y me gustaría hacerle unas preguntas si usted me lo permite.

			La señora abrió la puerta ampliamente y le invitó a pasar.

			—Muchas gracias —dijo Fernando.

			—¡Pase, pase! —la invitación era fría y muy distante.

			—A ver, ¿qué desea usted, joven? —preguntó doña Helena Romero.

			—Señora Romero, estoy interesado por conocer el paradero del señor Alfonso Mendieta; tenemos entendido que era amigo suyo.

			—Joven, no vaya usted con tanto remilgo, llámeme Helena. Y respecto a la persona por la que pregunta, efectivamente éramos amigos, pero hace mucho tiempo que no sé nada de él y evidentemente ya no somos amigos ni creo que volvamos a serlo. 

			—Ya, pero a pesar de que ha pasado mucho tiempo, cuando dejaron de verse, ¿tiene usted alguna idea de a dónde pudo ir? —preguntó Fernando.

			—No tengo ni idea de qué habrá sido de él y, la verdad, nunca me interesé más por su paradero. ¡Mire! Me enamoré como una loca de Alfonso y fui muy feliz mientras duró, pero, cuando se acaba el amor y la pasión, ves la otra cara de las personas y Alfonso era un tipo muy raro. Realmente no sabía nada de él fuera de las cuatro paredes de esta casa. Nunca supe dónde vivía antes de conocernos. A los tres meses de iniciar nuestra relación, le invité a que viniera a vivir conmigo, ¡estaba ciega por él! Era un pusilánime, un hombre frágil e inseguro. Si le soy sincera, la verdad, no sé qué me motivó para enamorarme de él.

			—Helena, ¿no recuerda nada sobre su vida personal? Algo que le comentara en algún momento… cualquier cosa que usted recuerde… me puede ayudar mucho —Fernando insistió con su pregunta para intentar refrescar la memoria de Helena.

			—Bueno, sé que le gustaba frecuentar organizaciones religiosas. Incluso alguna secta alineada con la religión católica. Pero, como le he dicho, era tan poco comunicador que nunca me hablaba de su vida privada. Alguna vez pensé que solo me quería para el sexo, porque si quieres a una persona más allá del sexo, te gusta también hablar de cosas de la vida, de tus proyectos personales, ilusiones… ¡no sé!, de todo en general. ¡Fíjese! Nunca supe si tenía familia, es más, siempre me rondaba la preocupación de si realmente estaba casado. En fin, no le puedo decir nada más de él.

			—¡Bien! Pues le estoy muy agradecido por su confianza y su generosidad por las informaciones que me ha facilitado.

			Fernando se despidió de Helena Romero y esta lo acompañó hasta la puerta. Fernando llamó al ascensor y, mientras esperaba, la puerta del 4.º 3.ª se abrió de nuevo y Helena Romero le hizo un ademán para que volviera a pasar al piso.

			—¡Mire! Ahora he recordado que en una ocasión me habló de un amigo que se llamaba… —se tomó unos segundos de tiempo para recordar el nombre del amigo— se llamaba Valentín… ¡Eso… Valentín!, pero no sé su apellido. Si mal no recuerdo, me dijo que era amigo del colegio o de la universidad. Me pareció entender que eran muy amigos.

			Fernando, con sus dos manos, tomó la mano de Helena Romero y, con un apretón suave, volvió a agradecerle su amabilidad.

			Sin perder tiempo, se dirigió a la calle Provenza, 72 para seguir a la esposa de Roberto García. Aparcó el coche en la esquina de Calabria y salió del coche para poder vigilar el 72 de la calle Provenza. La foto que portaba Fernando de la interfecta era de cuerpo entero. La cara de la foto no permitía una identificación perfecta, pero sí resaltaban sus grandes pechos y sus anchas caderas. Llegó sobre las doce del mediodía y a eso de las dos pidió un bocadillo en una granja y se lo comió de pie junto al coche y lugar de vigía. 

			Sobre las seis de la tarde, la investigada salió de su casa y se dirigió a un parquin justo al lado. Salió del mismo con un Renault Clio Williams y tomó la dirección de la calle Calabria lado montaña. Fernando, al acecho, seguía al coche. En la calle Aragón con la calle Viladomat recogió a otra mujer. Tomaron la dirección de plaza de España, siguieron circulando por Gran Vía, dirección a la autovía de Castelldefels. En una de las calles adyacentes al mar, fuera del casco urbano, entraron las dos mujeres en una cafetería y allí esperó Fernando unos cincuenta minutos sentado en el coche mientras alternaba entre ojear La Vanguardia y vigilar la cafetería. Pasaron diez minutos y las dos mujeres salieron del establecimiento acompañadas por dos hombres, los cuales supuestamente las esperaban dentro del local. Las cuatro personas subieron a un Volkswagen Passat aparcado cerca del Renault Clio. Fernando puso de inmediato su coche en marcha y se dispuso a seguirlos.

			A quinientos metros del lugar donde se encontraba la cafetería, el Passat entró en el parquin de una finca de cuatro pisos. Era un aparcamiento particular. Perdió momentáneamente el rastro de los perseguidos. Indefectiblemente, estos se tenían que dirigir a uno de los pisos de la finca. Fernando esperó unos instantes para confirmar que nadie salía del aparcamiento y tomaba otra dirección. Sin dilación, entró en la escalera, miró los buzones y solo encontró nombres de vecinos, excepto el del último piso, que lo identificaba como «estudios de cine». Esa revelación le hizo cavilar y decidió dirigirse al piso. Llamó a la puerta.

			Un tipo alto y muy bien parecido le abrió:

			—¿Qué desea? —preguntó el adonis.

			—Quería hacer una prueba. Quiero ser actor de cine.

			—¿Quién le ha dado la referencia de este domicilio? —volvió a preguntar el chico guapo.

			—Un amigo de Barcelona me dijo que hacían casting para figurantes en películas.

			—Mire, me parece que se equivoca, aquí no se hacen castings. Lo siento, pero tengo que dejarle.

			Fernando dio media vuelta y bajó a la calle. Al salir de la finca, se tropezó con alguien que entraba. Era una señora que portaba una cesta de la compra y una garrafa de agua. 

			—Disculpe, señora, ¿me podría decir en qué piso están los estudios de cine? Es que soy actor aficionado y me gustaría que me hicieran una prueba.

			—¡Estudios de cine! Sí… de películas del oeste. Es un estudio de cine porno, caballero. O sea, si usted no está bien dotado, olvídese del asunto. La comunidad está intentando echarlos, pero no podemos. Hay un desfile de tetonas y culonas cada día que ni se lo imagina.

			Fernando agradeció la información y de inmediato volvió a la oficina. Algo acalorado, después de un día muy ajetreado de trabajo, se sentó en su mesa y repasó todas las anotaciones que había plasmado en su agenda. Después de mirar las notas de llamadas que Mari Carmen le había dejado encima de su mesa de despacho, reparó en que una era de Clara, su mujer.

			—Dime, Clara, ¿qué querías? —preguntó Fernando.

			—Nada, que te acuerdes de que hoy cenamos con Álvaro y Marta y tienes que traer los refrescos —le recordó su mujer. 

			—¡Bien, bien! Te dejo, que tengo mucho trabajo —Fernando súbitamente cortó la llamada.

			Sin perder más tiempo, se dirigió al despacho de Carlos para informarle del trabajo que había hecho.

			—¿Qué tal? ¿Cómo ha ido todo? —preguntó Carlos, el cual siempre tenía la certeza de que los trabajos encomendados a Fernando eran de su plena satisfacción.

			—¡Bien! En Paseo de la Bonanova, 48 he podido acceder al piso de una amiga de Alfonso Mendieta y me ha atendido: la señora Helena Romero. Esta tuvo un romance con el tal Alfonso y, al parecer, según me ha dicho, se enamoró locamente. Aparte de eso… que acabó como el rosario de la aurora, poco más. Cuando salía de su casa, me ha vuelto a llamar para decirme que había recordado algo más: Alfonso Mendieta tenía un amigo, al parecer un buen amigo llamado Valentín.

			—¡Muy bien! Le informaremos a Eduard Puig del hallazgo de este amigo y de la ínclita señora.

			—Otro asunto que va a traer cola; he seguido a la mujer de Roberto García hasta una finca en la zona playa de Castelldefels, ha entrado en el parquin con otra mujer y dos hombres. He indagado y me parece, casi con toda seguridad, que la señora y sus amigos se han metido en un piso de los «estudios de cine».

			—¿No serán los estudios de la Paramount? —preguntó Carlos en tono jocoso.

			—¡No! Son estudios de cine, pero de cine porno.

			—¡Joder! Vaya con la señora —exclamó Carlos entre risas.

			—Bien, anota todos estos detalles en el informe y trasladaré a los interesados la información y a ver qué nos dicen. Por cierto, Fernando, para el próximo trabajo llévate a Oriol para que se vaya bregando.
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